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ñal, no ya el puñal que hiere al 
tirano, sino el que ultima á la 
descarnada y moribunda liber- 
tad argentina, que sólo vive por 


Sofismas policiales 
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contra la miserable actitud de la policía, 
que ahora más que nunca, manifiesta cla- 
ramente su misión defensora exclusiva 
del capitalismo, obstaculizando la unión | 


La bandera roja sobre 
un acorazado francés 


La policía de investigaciones 
ha cargado la, nota reaccionaria, 
extremando su furia liberticida 
hasta que la ley social ya no le 
basta para colmar sus bajos ins- 
tintos antiproletarios. Los seño- 
res jefes de esa repartición poli- 
cial, hoy los árbitros de los dere- 
echos de trescientos mil obreros 
bonaerenses, no quieren ver que 
los gremios se dignifiquen con la 
unión y la lucha, y haciendo ley 
de su capricho prohiben, disuel- 
ven ú obstaculizan asambleas, 
llevando su arbitrariedad de je- 
fes de tolderías hasta prohibir 
los inofensivos festivales. 

La acción de esos señores amos 
de los derechos de este país (aun- 
que ellos mismos sean extranje- 
ros mil veces más merecedores 
que nadie de ser expulsados de 
malos modos, par: que probaran 
en carne propia su propia hruta- 
lidad), está particularizándose 
con la Confederación, en vista de 
que ésta no se deja doblegar por: 
sus halagos pacificadores, cuan-| 
do los revolu-+ivnarios de los gre-| 
mios que están fuera de olla se| 
comportan con una mansedum- 
bre eristiana bajo la suave su- 
gestión, de quienes emplean por; 
un lado el terror, las expulsiones, 
los procesos, y por el otro la dul- 
zura falaz- y traidora que vence 
sin combate, rindiendo sin eloria 
á los pobres de espíritu. Una ma- 
ni lisonjea y la otra esgrime el 
garrote de la ley social Ú el pu- 


la energía que le comunican tan- 
tas juventudes fuertes del camp: 
obrero. 

Comenzó la obra de opresión 
policial contra la Confederación, 
“en vista del éxito que tuvo en la 
organización de unos gremios. 
Entonces comenzaron los sofis- 
mas en la interpretación de la ley 
social, exigiendo muchas firmas 
para una solicitud de reunión, 
que luego es negada. aun cuando 
se presenten cientos de solicitan- 
tes. A medida que los jefes de in- 
vestigaciones formulaban una 
nueva exigencia, el consejo «on- 
federal las llenaba, pero una nue- 
va exigencia se inventaba enton- 
ces, y cuando todos los pretextos 
fueron evitados, la negativa poli: 
cial se mantuvo, demostrando así 
que cuanto estuvo exigiendo eran 
puro pretexto, mentira y sofis- 
mas para ocultar la absoluta ma- 
leyolencia que los inspira. 

La clase obrera no debe dar po1 
terminada su lucha de defensa, 
ya que en la de ataque se ha mos- 
trado aturdida y confusa, con- 
fiando en partidos políticos y en 
instituciones que no han hecho 
más que lo que les es posible ha- 
cer: nada. 

Los gremios de la capital han 
sido llamados y no dudamos de 
sy fallo tutelador de los derechos 


de nnactra 1.4 
que sobreponerse á, muchas ma- 
las disposiciones de ánimo y no á 
pocas pusilanimidades. 
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Soberano 4 la fuerza 


La comedia política del género de- 
mocrático, que es la que está de moda, 
va á iniciar un cuadro interesante, en 
el cual el rey, el soberano democrático, 
tendrá que desemeñar como siempre 
el descollante papel de comparsa, in- 
terprentando el papel de protagonistas 
los servidores de este soberano bobali- 


cón. Como el pobre se iba dando cuen- 


ta que en la farsa electoral estaba des- 
empeñando el ¡papel de un soberano 
zanahoria, salió refunfuñando. Cuan- 
do, sucediéndose los años, era llamado 
á las tablas para desempeñar su triste 
papel, el personaje á base múltiple no 
se presentaba. 

La representación adolecía de un 
gran defecto. El director, el galán 
joven, el barba, los partiquines; las 
poco honestas actrices; el apuntador, el 
director de orquesta, los porteros; to- 
do el mundo comediante político, en 
fin, se ponía en movimiento llamando á 
gritos, prometiendo gangas, para atraer 
á algunos de los comparsas para el 
acto “vistoso del día electoral. Pero 
como los comparsas estaban ya en- 
trando en otro teatro, más bien dicho, 
en un nuevo «circo romano, donde en 
vez de comparsas desempeñaban el 
papel de atletas de la lucha- de clases 
(lo que demuestra que iban dejando de 
ser comparsas), los comediantes de la 
democracia resolvieron convertir el de- 
recho de voto en un deber, y llamar en 
su auxilio á los vigilantes de las. puer- 
tas y los pasillos, á fin de que estos 
cosacos traigan á tirones al soberano y 
le. impongan una multa con castigos 
para que ejerza su soberanía. Asi vere- 
mos á este soberano continuamente en la 
cárcel... Contraste «raro, pues 'los'.so- 
beranos ponen en juego todas sus fa- 
cultades para adquirir un trono ó para 
no perderlo y éste es obligado á-desem- 
peñar á la fuerza su reinado. 

Lo más interésante es que ni se va 
pedir el desafuero contra este sobera- 
ne, Somo se hace hasta con los diputa- 

OS. 


Bastará que un policiano lo pesque á 


tiro y lo tome de un brazo para condu- 


cirlo á la-cafúa. Está, pues, entablada 
¿la luoha «entre los gladiadores proleta- 
rios y los comediantes democráticos, 


/ 


A aang 


Veremos en lo que para. Nos parece 
que los gladiadores de la gran tragedia 
de clase van á impacientarse de tantos 
malos tratos y terminarán hinchándole 
un ojo á la democracia por prostituta 
y pretensioso. 

C. Pillo. 





LA DICTADURA POLICIAL 


Los obreros de la limpieza 
no pueden organizargo 


la (. 0. R. A. lanza el grito de alerta 


La jefatura de policía y la celebérrima 
comisaria de investigaciones, han decla- 
rado por tres veces que los obreros mu- 
nicipales no pueden organizarse. 

Los obreros en cuestión debían cele- 
brar una reunión patrocinada por la €. 
O. R. A. el sábado 10 del corriente en el 
local dé la calle Méjico 2070. Por un ca- 
pricho policial, más de 3000 obreros que 
concúrrieron á la invitación de la asam- 
blea se vieron obligados á abandonar el 
locat social. Una comisión de la C. O. R. 
A. y otra de los municipales, que concu- 
rrió á la jefatura de policía protestando 
de tan canallesco atropello, obtuvizron 
como respuesta que estos obreros no de- 
ben organizarse, por cuanto desempeñan 
un oficio de “utilidad pública”. Ante .se- 
mejante brutalidad, la Confeedración, 
reunida en sesión plenaria de delegados 
el lunes 12, aprobó la siguiente orden del 
díá de protesta, llamando la atención del 
prolétariado argentino: 

“Buenos Alires, febrero 12 de 1912.— 
Reunido el consejo de delegados de la 
CO. R; A. el día 12 del corriente, y en 
conocimiento de que la jefatura de poli- 
cía, “por tercera vez” -se opone descara- 
damente á que:los obreros de la limpieza 
pública celebren asamblea para constituir 
su organización sindical, arguyendo á 
modo de explicación que, esos trabajado-: 
nes “no- tienen derecho á organizarse” 
por “desempeñar un trabajo de utilidad 
púbica, etc. 


Resuelve : 


e 





Hacer pública su más airada protesta. 


y organización sindical de los producto- :.- 
res para que humildes obreros no pue-! 
dan mejorar sus desgraciadísimas con- 
diciones de vida y de trabajo, cosa que 
tanta necesidad sienten los trabajadores 
de la limpieza pública, los cuales sufren 
infinidades de vejaciones en forma de 
multas, expulsiones, etc., con el agra- | 
vante que están remunerados por un sa- ichazo de los obreros á una circular re- 
lario que es una verdadera irrisión, de ' glamentaria. 


tan reducido. 

Al mismo 
cita á todos 
una seria y 


A fines de noviembre tuvo lugar en 
el arsenal de Lorient (Francia) una 
huelga de los trabyjadores, los cuales 
emplearon el sistama, ya usildo en 
iras Ocasiones por otros obreros, le 
quedarse en los, lugares de trabajo. 

La lucha fué ¡provocada por el re- 


Durante dos días y medio la huelga 


tiempo, esta institución in- y fué general en el arsenal. Varios cen- 
los trabajadores á oponer ¡tenares de ellos, que trabajaban en el 
enérgica resistencia á las|acorazado “Courbet”, izaron la bande- 


brutalidades de que son objeto por parte ¡ira roja y entonaron “La Internacio- 
de la policía, que atropella los más sa- | mal” á plenos pulmones. . 


grados derechos obreros, porque cree 


Las autoridades eran impotentes pa- 


que la paciencia actual del proletariado ¡ra dominar la situación y lo3 huelguis- 


ya no tiene límites. 
Es necesario, pues, p.. «se á ma- 
terializar la protesta viril de la organiza- 


| 


tas consiguieron lo que exigían; esta- 
ban decididos á continuar el movimien- 
to para exigir otras reivindicaciones 


ción sindical contra” los abusos infames | que tienen en suspenso hace años. Fué 
de la policía, sirviente incondicional de] necesaria toda la influencia de un se- 


la clase capitalista, la cual ha depositado « cretario general—en funciones 


en esos instrumentos de defensa burgue- 
sa todo el poder coercitivo' y brutal para 
ahogar de cualquier modo la obra rei- 
vindicadora de los explotados. 

El consejo de delegados de la C. O, R. 
A. llama vivamente la atención de la cla- 
se obrera sobre estos hechos, que debie- 
ran indicar la verdadera ruta á seguir 
en la lucha contra la opinión burguesa, 
la que se manifiesta con leyes y sin leyes, 
mientras un esfuerzo valientemente her- 
cúleo de los trabajadores organizados no 
decida dar por tierra con la barbarie de 
toda la clase de parásitos que nos esquil- 
man y tiranizan.—£El consejo de delega- 
dos de la C. O. R. A.” 

Esta orden del día enérgica de la C. 
O. R. A, ha sido precedida de otra que 
se ha remitido á los .indicatos obreros en 
egsneral para que envien un delegado á 
EUA alerta cota Mé 
be asumir el proletariado frente á las 
provocaciones permanentes de la policía, 
que llega á anular caprichosamente un 
«dereoho del cual gozan todos los traba- 
jadores del país. * 

De la lectura de la orden del día se 
desprende el fundamento de la prohibi- 


'ción policial, que por ser una más, col- 


ma la medida de la paciencia proletaria. 

Con el fin de hacer conocer la primera 
declaración de la circular de la Confede- 
ración pasada á los sindicatos obreros, 
publicamos á continuación su contenido, 
que sirve como documento de la activi- 
dad que la C. O. R. A. está desarrollan- 
do frente á las anulaciones de hecho del 
derecho de reunión y organización que 
la misma “ley de defensa sccial” no 
¿rohibe. 

He aquí la circular en cuestión, y 
que los trabajadores la tomen en cuenta 
para prepararse á repeler los ataques del 
enemigo: . 

Buenos Aires, febrero 11 de 1912. 
A la sociedad. . . .“0>0e ote...” 
Camaradas ! 

Los atropellos de la policía han llega- 
do al colmo, no permitiendo las asam- 
bleas legalmente solicitadas, con reitera- 
ción por algunos gremios y por esta Con- 
federación, acompañada de doscientas 
firmas. 

Así ha sucedido últimamente con los 
trabajadores ocupados en la limpieza pú- 


blica, argumentando la policía que el gre- 
' mio convocado no tiene el derecho de 


reunión, porque depende de la municipa- 
lidad. 

Esto es tanto más irritante cuanto que 
ninguna ley excluye del derecho común 
á estos trabajadores. Sólo existe un pro- 
yecto que prohibe la huelga (y no el de- 
recho de reunión) y un proyecto no tiene 
nunca la fuerza ejecutiva que la policía 
arbitrariamente le da. El consejo de de- 
legados de la Confederación, represeñ- 
tante de los gremios de la capital adheri- 
dos á esta institución, ha resuelto enviar 
una comisión al jefe de policía, á fin de 
obtener el derecho de reunión. Por este 
motivo, se convoca á una reunión de de- 
legados de todos los gremios de la capi- 
tal para tomar una resoltición, en vista 
de la respuesta que se espera de la jefa- 
tura de policía. La reunión tendrá lugar 
el viernes 16 del corriente, á las 8 de la 
noctie, en el local Méjico 2070. Esa so- 
ciedad queda invitada á nombrar un de- 
legado con mandato al respecto. Sin más 
salúdalo. : 
El consejo confederal. 
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Compañeros ; 


difundid LA AC- 
CION OBRERA. : 


C desde 
hace siete ú ocho años—para decidir- 
los á recomenzar el trabajo. 
De todos modos, fué un 
movimiento por su carácter 


hermoso 
franca- 


APARECE LOS SABADOS SUBSCRIPCION 
pon í Á Ca. ÁOQ€qKÓEO AAA . 
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mente rebelde y que hace presagiar 
una próxima huelga general en los ar- 
senales franceses. Físto sería segura- 
mente unó de los mejores medios de 
apagar las veleidades guerreras de los 
gobernantes y sus patrones los bur- 
gueses de la gran finanza y dela in- 
dustria. 


¡La bandera roja izada sobre el 
“Courtbet” por los brazos de los cama- 


.|'radas franceses, augura un nuevo “Po. 


temkine”. Como en la memorable su- 
blevación de la escuadra rusa del Mar 
Negro, tal 'vez no esté lejano el día en 
que el trapo rojo flamee sobre la es- 
cuadra francesa sublevaba y converti- 
da en instrumento de muerte para la 
canalla explotadora y de liberación 
para el proletariado. 


AODRARDEDAPEDRA RENA CASES DIAS DIAL RZAZEZG 


Agentes y Suscriptores 


En nuestra administración Méjico 
2207, tenemos disponibles listas de 5us- 
cripción al suplemento extraordinario 
del 1%. de Mayo de 1912. 

Precio del ejemplar 0.20. Por pa- 
quetes de 10 ejemplares 25 por ciento 
de descuento. 





Vida obrera 





La huelga ferroviaria 


La huelga que los maquinistas, fogone- 
ros y limpiamáquinas de los ferrocarri- 
les, declarada el 6 del mes próximo pa- 
sado...narece.bhaher, JegadoVóysimuisa 
pesar de las franquicias dadas por el go- 
bierno argentino, servicial esclavo del ca- 
pitalisma extranjero, no han sido capa- 


ces de normalizar el servicio de carga y; 


pasajeros que debía comenzarse el 15 de 
febrero, vale decir, después de 40 días 
de huelga. 

Ha llegado la fecha y las empresas 
igual que al sancionarse el decreto gu- 
bernativo (que no le afectará mayor- 
mente, por cuanto el «estado no es más 
que.un sirviente «directo de los intereses 
capitalistas, contra los cuales no puede 
levantarse), tienen el mismo servicio de 
carga, que es casi nulo, como asimismo 
el de pasajeros, sino nulo, deficiente y 
lleno de peligro para los que en estas 
épocas se atreven á viajar en tren. No 
hay más que leer la crónica de cierta 
prensa burguesa, que se ha “empecinado 
en combatir” al gobierno, para darse 
cuénta de la serie de accidentes «diarios, 
traducidos siempre en choques, originan- 
do siempre las consiguientes víctimas, 
que no es el caso mencionar, dado que 
es «dll dominio de todos. 

Ante esa anormalidad real que des- 
miente categóricamente la falaz propa- 
ganda de las empresas. que se empeñan 
en hacer creer á los estúpidos que sus 
servicios están normalizados, surge ade- 
más, con caracteres agudos, una protesta 
del comercio, que se ha visto en alguna 
parte obligado á cerrar sus puertas por 
falta de artículos que se lo proporcio- 
naba el transporte ferroviario de carga. 
Y no agreguemos la enorme falange de 
obreros que en estos momentos se hallan 
paralizados por el cierre de talleres in- 
dustriales y obras, de construcción, por 
falta de materia prima que los servicios 
normalizados de ferrocarriles no pueden 
transportar por falta de obreros que con- 
duzcan las locomotoras. La normalidad 
actual de los ferrocarriles es la huelga, 
que con un espíritu de solidaridad y re- 
"sistencia digna de notar, sostienen los 
obreros. 

He ahí, pues, el estado de la cuestión 
que ha promovido la intervención del na- 
da menos S. M. Sáenz Peña, que dice in- 
teresarse por la solución de este con- 
flicto, que tantos intereses afecta, en 
“especial modo” (!) el de los obreros, 
Una comisión de La Fraternidad ha con- 
currido á la vivienda del rey Sáenz Pe- 
ña, con el objeto de enterarse de los pro- 
pósitos del gobierno, que desea arreglar 
el conflicto sin menoscabar los derechos 
de nadie. ¡Extraña teoría ésta, después 
de haberse puesto puercamente y que to- 
davía está á las órdenes de las empresas 
y en contra de los obreros, y que ahora 
pretende ponerse en un terreno neutral, 
respetando los intereses de los obreros 
y las empresas. 3 

Nada de eso tragamos. Sabemos bien, 
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que el estado, del cual Sáenz Peña es un 
representante, estará de parte del capita- 
¡ lismo, por cuanto es éste su amo. Los 
obreros no podrán esperar nada de la 
¿ imparcialidad”, del gobierno. Está en su 


, misma acción que haciéndose más ruido- ——————— 


contlicto que con dignidad sostienen. 

Creemos que para la próxima sema- 
na se han de producir novedades... Es- 
peremos los acontecimientos... 


Los empleados de la 
Limpieza Pública 


Presenta un pliego de condiciones á la 
Municipalidad. — Probable huelga 
general. 


Los obreros de la limpieza pública, 
cansados de soportar la tiranía de la mu- 
nicipalidad, que retribuye miserablemen- 
¡ te la ímproba labor que realizan, y ante 
¡ el atropello brutal y canallesco de la po- 
| licía, impidiendo á iodo trance las re- 
¡ úniones que por tres veces intentaron 
llevar 4 cabo, solicitando con el tiempo 
que impone la famosa lev social el co- 
rrespondiente permiso, han resuelto pa- 
sar á lá municipalidad un pliego de con- 
diciones, al cual deberá contestar hoy. 
En caso de que la municipalidad haga 
oído de mercader á esta protesta wiril de 
los obreros municipales, que han sabido 
adoptar una actitud concordante con la 
situación creada por la policía, desde 
mañana la huelga de los obreros de la 
limpieza pública será un hecho en esta 
gran metrópoli. 

Nada más hermoso que la actitud asu- 
mida por estos obreros ante la negativa 
policial por el permiso de reunión. La 
policía ha pretendido ahogar la organiza- 
ción y una próxima lucha, impidiendo 
por tres veces consecutivas las reuniones 
del gremio. Los obreros, que ya mani- 
festaron su propósito de ir á la lucha y 
organizarse con sólo concurrir en núme- 
ro de más de 3000 á la reunión prohibida 
«del sábado 10, patrocinada por la -(C. O, 
R. A., responden enérgicamente, presen- 
tando el pliego de condiciones, que re- 
clama ¡el derecho de. reunión y varias 
mejoras. Para conocimiento de todos los 
compañeros, publicamos dicho pliego. 

“Artículo 1%. Los obreros municipales, 
al igual que los demás trabajadores, con- 
sideranque tienen derecho á la asocia- 
ción para la defensa de-sus intereses 
morales y materiales. Por lo tanto, por 
intermedio «dde este pliego reclaman tan 
sagrados derechos. 

“Art, 2%, Considerando que la situación 
obrera se hace cada vez más insoporta- 
ble ante el encarecimiento de la vida, 
los obreros barrenderos, papeléros, ca-- 
rreros, etc., solicitan á las autoridades 
municipales un aumento general de 
treinta pesos mensuales. 

“Art. 3% Abolición de toda clase de 
multas. 

“Art. 4%. Todo obrero tendrá derecho 
á su puesto en caso de enfermedad. Se 


| 
i 








dicho documento y el abandono del tra- 
bajo ha durado tan sólo cinco días, al 
volver á su puesto en ese término tendrá 
derecho á ocuparlo, 

“Art. 5%. Los obreros municipales que- 
dan eximidos del pago de indemnización 
por concepto de lastimadura á un animal 
Ó rotura en el material rodante. 

Art. 6”. Todo trabajo que se realice 
fuera de la limpieza de las calles, mer- 
cados y acarreos correspondientes, se 
considerará extraordinario, por lo cual 
se da por abolido. 

“Art. 7%. Los pagos de las mensualida- 
des álos obreros deberán efectuarse to- 
dos los meses, entre los días que median 
del 1 al 5. 

Art. 8. Ningún obrero puede ser des- 
pedido sin causa justificada. En caso de 
que las hubiera, la municipalidad abona- 


rá en el acto los jornales que tenga de 


labor, pudiéndose hacer por dinero ó 
vale. 

- “Art. 9. No se despedirá á- ningún 
obrero por participar en las huelgas de 
reivindicación Ó solidaridad proletaria, 
como asimismo por el hecho de formar 
parte de la organización sindical.” 

Los obreros municipales cuentan con 
el apoyo decidido y entusiasta de la C. O. 
R. A., que desde el primer momento se 
ha puesto á su servicio. Así lo declaran 
también los obreros en un enérgico ma- 
nifiesto que han lanzado, llamando la 
atención á todo el personal sobre la huel- 
ga-en caso de negativa de la municipali- 
dad, á la vez que condenan brillantemen- 
te ¡el atropello inconsulto y odioso de la 
policía. 

Auguramos á los obreros de la lím- 

- pieza un ruidoso triunfo. 


La huelga de pechereros 


Sin ninguna novedad digna de men- 
ción sigue firme y con «el mismo entu- 
siasmo la huelga que los obreros sostie- 


le impondrá como único requisito el cer-| ten desde hace hoy un mes. 
tificado médico. En caso que no presente] Los capitalistas están empeñados en 
' 








su intransigencia, y los obreros por su 
parte, colocándose 4 la altura de la si- 
tuación se mantienen impertérritos _ y 
fuertes, convencidos de que el triunfo 
ha de sonreirles al fin. Así lo esperamos 
nosotros. 

La C. O. R. ¿A. sigue enviando sus de- 
legados para alentarlos, habiendo ido ya 
repetidas veces los camaradas Marotta, 
Montesano y Marinelli, quienes han le- 
vado la palabra de aliento del organismo 
confederal. 


La huelga de ladrilleros 
do La Plata 


Termina con algunas concesiones he- 
chas por los capitalistas. 


Después de dos semanas de lucha, los 
obreros ladrilleros han vuelto al trabajo, 
previa concesión de una parte del pliego 
de condiciones presentado á los capitalis- 
tas, cuyo rechazo origiñó la huelga. Las 
mejoras obtenidas son: 50 centavos de 
aumento por l corte de mil ladrillos y 
en caso de que un cortador sea enviado 
á cargar 'hornalla, se le abonará un peso 
por día de aumento á su jornal. 

Como se ve, este no es el pliego que 
hemos insertado en las columnas de LA 
ACCION OBRERA, conforme se pro- 
dujo el conflicto. No obstante ello 'im- 
| porta un avance dado por los obreros, 
por cuanto de esta contienda surge la 
organización que se encargará en ir im- 
poniéndolo más adelante, como asimis- 
mo nuevas condiciones de trabajo que las 
necesidades crecientes de los obreros lu- 
ahadores irá creando en lo sucesivo. 
| Hágase todo cuanto sea posible para 
, que el bello espíritu de organización que 
| hoy existe entre estos obreros, se man- 
| tenga constantemente, interesándose los 
¡ más enérgicos por la vida del sindicato. 
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LA CUERRA 


QUE VIENE 





Financieros contra diplomáticos 





En el número anterior hemos publica- 
do un artículo referente á la fase aguda 
del conflicto anglo-alemán; en este y en 


E _próxlmo va el interesante estudio sobre 
mente á la notable pluma de Francis 
ala. 


y que tomamos, como los anterio- 
res, de “La Guerre Sociale” de París. 

No es la primera vez, ni será la última 
¡que ofrecemos á nuestros lectores traduc- 
¡ciones de estos estudios tan altamente in- 
teresantes, donde Francis Delaisi,—cuya 
«capacidad y competencia para tratar es- 
tos asuntos ha sido brillantemente de- 
mostrada,—analiza minuciosamente el me- 
icanismo (del sistema capitalista y pone 
“we relieve, con documentación irrefutable, 
los lazos de unión entre la política y el 
capitalismo, entre la gran prensa, la lgle- 
pia, la Masonlería, los partidos políticos y 
dos grandes banqueros y embpresas capi- 
talistas. 

¡De su notable libro “La democracia y 
los financieros”, surge, única, irrefutable, 
esta verdad: el Capital es el amo, dios y 
señor del mundo moderno; 4 €l están so- 
metidas todas las otras instituciones; él 

” desencadena los más pavorosos conflictos 
6 los apacigua y resuelve, según conven- 
ga á su propio interés de lucro. 

Si esta verdad ha sido dicha hace tiem- 
po, pocas veces,—quizá ninguna,—ha s8i- 
do tan bien ilustrada á base de hechos, 
analizando situaciones concretas determi- 
nadas. 

Una sola fuerza escapa al dios Capital: 
el movimiento obrero revolucionario, que, 
sí sabe marchar rectamente, desechando 
desviaciones y amenazas, luchando con in- 
Weligencia y bravura, dará fin 4 esta ab- 
gurda, monstruosa tiranía del oro y es- 
tablecerá en la vida individual y colectiva, 
el equilibrio, —hoy roto,—la armonía que 
hoy no existe casi en ninguna obra hu- 
mana. 


(N. de la R.) 
.s 

El diez de agosto pasado, en plena cri- 
sis franco-alemana, se produjo un acon- 
ecimiento poco remarcado y sin embar- 
go muy significativo: el contra-proyec- 
to de Kiderlen (canciller alemán) con- 
cerniente al asunto de Marruecos, llegó 
á Paris en el bolsillo del señor Dorizon, 
director de la Societé Generale. 


Una extraña valija diplomática— 


- Este es un hecho singular. De ordi- 
nario, cuando uno de nuestros embaja- 
dores -en el extranjero debe enviar un 
documento Amportante á su gobierno, re- 
curre á la “valija diplomática”: encierra 
el precioso papel en esta valija, que tiene 
marcadas las armas de la República, la 


sella fisidadosamiente, lla remite f un| 


agregado de embajada, el cual, debida- 
mente escoltado por varios agentes, to- 

ma el tnen más rápido para París, fran- 
quea la frontera sin tener que sufrir las 


investigaciones de la aduana, y entrega 
el objeto intacto al ministro de relacio- 
nes exteriores. 

Se toman las mayores precauciones 
bre todo las de los banqueros, que apro- 
vechan el más pequeño indicio para dar 
un golpe de Bolsa. 

¡Ahora bien, el señor Jules Cambón 
(embajador francés en Berlín), en lu- 
gar de rehuir á los financieros, coloca 
simplemente el documento en el correo... 
en el bolsillo del jefe de nuestro ma- 
yor establecimiento de crédito, el pb 
tor de la Societé Generale. 

Nadie lo criticó. Al contrario, los es- 
casos grandes diarios que mencionaron el 
hecho no parecieron sorprenderse lo más 
mínimo. Es que en realidad, el verda- 
dero embajador de Francia en Berlín, 
era monsieur Dorizon. Jules Cambon 
no era otra cosa que su “agregado”. 


El arte de sacar el jugo á la naranja y 
vender la cáscara 


A comienzos del mes de agosto, la cri- 
sis aguda que había estado á punto de 
producir un choque entre Alemania é 
Inglaterra, estaba terminada (1). El 
gabinete de Berlín había comprendido 
que los gobiernos de París y Londres 
estaban decididos á sostenerse hasta la 
guerra inclusive, La tentativa de dislo- 
car la “entente cordiale” había fraca- 
sado. No se trataba ya más que de 
arreglar amigablemente y lo mejor po- 
sible la cuestión marroquí. 

Primero, el gobierno francés depositó 
su proyecto. Pedía: 1”. el protectorado 
político de Marruecos, es decir, el dere- 
cho de hacer matar sus soldados y gas- 
tar sus millones para establecer en este 
país una administración regular; 2". el 
monopolio de los empréstitos y de los 
trabajos públicos en Marruecos, —lo que 
formaría para nuestros hombres de ne- 
gocio el beneficio compensador. El se- 
cretario de estado alemán respondió por 
un contra-proyecto. 

Exigía: 1% “la igualdad económica”, 
es decir, el derecho para los alemanes 
de participar en todas las adjudicaciones 
de ferrocarriles, puertos, embarcaderos 
y otros trabajos públicos; 2%. dejaba á 
la Francia el protectorado político, es 
decir, las cargas y los riesgos de la pa- 
cificación del país. Por último, 3*. pe- 
día, en cambio de este lindo regalo, todo 
el Gabon francés y el Congo Medio. 

En suma, según la comparación fami- 
liar á Federico Il, exprimía la naranja, 
guardando el jugo y dejándonos la cás- 
¡ Cara, y pretendía vendernos esta cáscara 
muy caro. Era un verdadero negocio de 
l alemán. 

Era este hermoso proyecto el que mon- 
sieur Dorizon llevó desde Berlín á M, 





A (1) Véase lel artículo “Revelaciones ofi- 
ciales”, publicado en el número anterior. 


LA ACCION OBRERA 
de Selves. (de Selves era entonces el 
ministro de relaciones exteriores de 
Francia.—N. de R.). 

Ahora bien, si M. Dorizon se habia 
encargado, por una vez, de reemplazar 
á la “valija diplomática”, no era por el 
solo placer de evitar á un agregado de 
embajada un viaje fatigoso. El papelito 
que llevaba-lo interesaba particularmen- 
te. 

En efecto, es la alta banca francesa, 
y la Societó Generale á la cabeza de 
ella—quien ha lanzado hasta ahora los 
empréstitos marroquíes, y ella entiende 
guardar este privilegio para el porvenir; 
ella desea, además, reservar los trabajos 
públicos, ferrocarriles, muelles, puertos, 
etc., á los grandes establecimientos me- 
talúrgicos como el Creusot, con quien 
está ligada. Si ella se ha lanzado—y 
nosotros con ella—en el asunto marroquí, 
no era ciertamente para dejar las ganan- 
cias á la Deutsche Bank. 

Es por esto que resolvió defender sus 
bienes. M, Dorizon se sustituyó de gol- 
pe á M. Jules Cambon, é inmediatamente 
la lucha se entabló en el terreno financie- 
ro. Ahí, nuestra banca disponía de un 
arma terrible. 


Un error del nacionalismo financiero— 
» 

La Alemania, como todo el mundo sa- 
be, gracias á su maravilloso desarrollo 
comercial, gama mucho dinero. No es 
un país pobre; pero, entrando hace ape- 
nas treinta años en la fase del gran ca- 
pitalismo, ella no tiene las enormes re- 
serva de oro de que disponen las viejas 
naciones como Inglaterra ú Francia. 

Ahora bien, su industria se desarrolla 
muy rápidamente; para crear nuevas usi- 
nas, comprar nuevas máquinas, pide sin 
cesar á los bancos capitales y adelantos. 
Estos no pueden proveer á todos los pe- | 
didos. Se ven obligados, entonces, á di- 
rigirse á los mercados donde el dinero 
es más abundante y cuesta menos caro, | 
el mercado de París. 

Nuestros hombres de negocio no han 


/vacilado en prestarles este servicio; mu- 


chas gentes se han indignado, y hasta se 
ha visto, á este respecto, á socialistas que 
se dicen “internacionalistas” dar seria- 
mente á nuestros grandes bancos leccio- 
nes de nacionalismo financiero. Ea 

En realidad, Lysis, de “L'Humanité”, 
A Hévil, de “I/Echo de París”, y los 
otros Órganos burgueses que han reali- 
zado esta campaña no han distinguido 
bastante entre dos métodos de présta- 
mos usados por los bancos: 

El método de los empréstitos consoli- 
dados á largo plazo; 

Y el método de los adelantos á corto 
blaza Ó de los títulos en pensión. 


El engaño de los empréstitos rusos— 


Si se trata de un empréstito consoli- 
dado, la fecha del reembolso es fijada |. 
por el contrato mismo en veinticinco, 
treinta Ó cincuenta años. 

El prestamista no puede cn ningún 
caso reclamar su dinero antes de la épo- 
ca convenida. 

Si, por ejemplo, se le ocurriese á nues- 
tra gran amigo el zar, después de uno 
de esos emprésitos de 1200 millones que 
nos toma regularmente cada cuatro años, 
abandonarnos y aliarse con Alemania, 
no tendríamos nada que decir. El po- 
dría, en caso necesario, declararnos la 
guerra, servirse, para batirnos, de nues- 
tros propios millones, y si quisiéramos 
obligarlo por la fuerza de las armas á 
devolver nuestro dinero, no podríamos 
vencerlo sin arruinar nuestro préstamo : 
y cada una de nuestras victorias haría 
bajar nuestros títulos. 


Los títulos en pensión— 


En Berlín, una cantidad enorme de 
industriales, de comerciantes, de espe- 
culadores tienen necesidad de oro para 
pagar sus vencimientos de Bolsa. Como 
han colocado todo su dinero en los ne- 
gocios, llevan sus acciones ó sus obliga- 
ciones á los bancos, que les adelantan 
por un mes ó dos una cierta suma sobre 
esa garantía. 

Pero sucede que los bancos alema- 
nes, á su vez, apurados de todas partes 
por estos pedidos, no tienen bastante 
oro. Entonces se dirigen á los grandes 
establecimientos franceses de crédito. Lia 
Deutsche Bank (Banco Alemán) por 
ejemplo, envía 100 millones de títulos á 
la Societé Generale de M. Dorizon, y M. 
Dorizon le expide 50 ó 6o millones en di- 
nero contante y sonante. No se trata de 
una compra Ó de una venta. (Al fin del 
mes siguiente, el Banco pariense puede 
reembolsar su dinero, y el Banco alemán 
retornar sus títulos. Esté tendrá sola- 
mente que pagar el interés de la suma 
prestada. Es por. esto que se denomina 
á esta operación en el lenguaje imagina- 
do de la Bolsa: “poner títulos en pen- 
sión”, : 

Nuestros grandes establecimientos de 
crédito son golosos de estas operaciones, 
pues prestan á los alemanes al 6 olo el 
dinero de sus clientes, á los cuales pagan 
solamente 1 ó 1 1/2 olo. 

Pero es preciso no olvidar que el con- 
trato es á corto plazo,. Las sumas ade- 
lantadas á la Alemánia son reembolsa- 
bles, no á los cincuenta años como en 
Rusia, sino á uno, dos Ó tres meses 
cuando más. 

De donde resulta esta consecuencia de 
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una importancia capital : mientras que 
los financieros de París están bien con 
los de Berlín, renuevan sus adelantos de 
mes eñ mes y de trimestre en trimestre.' 
Sí, al contrrio, hay riña entre la Repú- 

blica y el Kaiser, no tienen más que hacer 
un signo, y el dinero vuelve á sus cajas. * 


Un “arma terrible— 


Este simple gesto puede tener en toda 
Alemania las repercusiones más graves. 

En efecto, supongamos que los finan- 
cieros franceses retiran bruscamente los 
700 ú 800 millones que han adelantado 
así á la Banca alemana. Inmediatamen- 
te, el oro escasea en el mercado de Ber- 
lín, la Reichsbank (Banco nacional de 
Alemania) se ve obligada. á elevar su 
tasa de descuento de 4 ojo á 5 6 66 has- 
ta 7. ojo. 

Ahora bien, la mayor parte de los in- 
dustriales, como hemos visto, viven del 
crédito que toman á la Banca; ellos han 
calculado sus precios de venta sobre una 
tasa de interés de 4 olo; si bruscamente 
se ven obligados á pagar 6 6.7 olo, su 
beneficio puede quedar reducido á cero. 

Tal es el arma terrible de que dispo- 
nía ese señor Dorizon el día 10 de agos- 
to de 1911, mientras llevaba en su bol- 
sillo el contraproyecto marroquí del mi- 
nistro Kiderlen. 

Si la cancillería imperial se mostraba 
demasiado exigente, él, el banquero, po- 
día, con un señal, desencadenar sobré 
toda Alemania una espantosa crisis fi- 
nanciera. 

Esta mecánica de los “títulos en pen- 
sión”, que se ha presentado como un 
instrumento de traición, se transforma- 
ba en un arma terrible. 

Veremos como nuestros financieros 
han sabido servirse de ella, y cómo han 
forzado á retroceder á la arrogante dipló- 
macia del Kaiser. 

Francis Delaisi. 
(Continuará) 





Majadas democráticas 


—Yo confieso, señor gobernador, que 
me gustaría ser secretario de un Esta- 
do, aunque fuese de un Estado de car- 
neros, pero no veo qué utilidad podemos 
sacar dle este trabajo, y sí veo el incon- 
veniente. 

—¿Cuál es?-— pregunta don Quijote 
asombrado. 

—Que se van á reir de nosotros y nos 
van á tomar por locos. 


—¿Quiénes? 
—Las gentes de los otros pueblos. 
a qt. —t..» 


—Por nuestra pretensión de formar 
un Estado político con animales irracio- 
nales. 


¿y tú crees que esos otros Estados se 
Epia de otra cosa que de anirna- 
es 

El Darwin de la democracia moderna, 
el mismo 'Tocqueville, ha dicho estas pa- 
labras, qu definen nuestra democracia en 
proyecto, como definen todas las demo- 

cracias nacientes: “una multitud de 
hombres semejantes ó iguales... Sobre 
ellos se eleva un poder inmenso y tute- 
lar, que toma sobre sí sólo el encargo 
de asegurarle sus goces... Ese poder 
es absoluto... No: tiraniza, pero estor- 
ba, comprime, anonada, embota y redu- 
ce, en fin, á cada nación á no ser más 
que una majada de animales tímidos é in- 
«dustriosos, cuyo gobierno es su pastor”. Y 
esto no es un insulto á la «democracia, 
pues Tocqueville es su apóstol. 

Para mi—prosigue don Quijote—lejos 
de insulto eso es su mejor elogio, por- 
que una democracia de animales tímidos 
.es ua mina de oro amontonado y de po- 
“der sin límite, para el que la gobierna. 
Toda la diferencia que separa el pue- 
blo de Quijotanía de los pueblos cuya 
risa temes, es que los lhabitantes del 
nuestro son ciudadanos en forma de car- 
neros, mientras los otros son carneros 
en forma de ciudadanos. En su con- 
ducta política, no lo dudes, todos son se- 
mejantes, con esta diferencia: que los 
nuestros son más modestos, pues sien- 
do más útiles á la civilización no tienen 
la presunción de los que creen tepre- 
sentarla, sólo porque saben ultrajarla á 
cada paso. 

—Pero en todo caso, mi señor, —dice 
el secretario, —no se puede negar que los 
otros carneros saben hablar, leer y es- 
cribir, discutir y votar reunidos en co- 
micios, Mevar y ejercitar las armas, en 
fin, ejercer más Ó menos bien su sobera- 
nía, como si fueran hombres. 

-—Permíteme hacerte otra “adwerten- 
cia, antes de responder, No digas “los 
otros carneros”, pues son tan vanos que 
si llegaran á saberlo pueden apalearnos. 
Para distinguirlos de los nuestros bas- 
taná decir, “los otros”; 6 si tú quieres, 
“los sajones”, porque "todos los carne- 
ros políticos son ó se tienen por sajones 
de origen liberal. 


Juan Bautista Alberdi. 


A 








Soliciten listas de suscripción al su- 
plemento extraordinario del 1? DE 
MAYO de 1912, en nuestra Adminis- 
tración Méjico 2207 
































—4 Candoroso! — dijo don Quijote, — 
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Los ingenios — Movimiento gremial 


Desde mediado del pasado mes, han 


empezado los trabajos en algunos in- 
genios. 


Los tapitalistas, se lamentan de la 


falta de brazos, pero no aumentan el 
mezquino jornal que sátisfacen á cam- 
bio de un trabajo bestial. 


Los ingenios 
son comparables por su trato á los yer- 
bales, tan magistralmente descritos por 
el comp. Barret. Los jornales oscilan 
entre un peso y uno cincuenta, en épo- 


cas de zafra y de setenta á um. peso, 


pasada ésta. Los trabajadores viven 
hacinados en inmundos ranchos, aquí 
bohios; obligados á surtirse de comes- 
tibles y de ropa en los almacenes de 
la compañía. El trabajo es de doce ho- 
ras diarias, en dos turnos de seis ho- 
ras. Uno de lo más importantes es el 
Chaparra, administrado por el aspi- 
rante á la presidencia Mario Menocal, 
y para daros cuenta del trato que se 
observa con los trabajadores de este 
feudo, basteos este dato: para hacer 
cesar las conversaciones Ó apurar - el 
trabajo los capataces emplean esta fra- 
se: ¡Ahí viene el general! 

A pesar de «que la mayor parte de 

los que se dedican á la zafra, pertene- 
cen á la emigración golondrina, es tan- 
ta la explotación que hasta la fecha ha 
habido huelga en tres ingenios, habien- 
do conseguido en los tres, que ganaban 
uno quince diario, un aumento de diez 
centavos. Este es un buen síntoma y 
de esperar es, no serán los únicos. 
' Aquí en Habana, se nota algún mo- 
vimiento obrero. Los dependientes de 
café se reorganizaron yy todas sus re- 
uniones han estado muy animadas. 

Los dependientes de vidrieras, han 
constituído su sociedad de resistencia, 
inaugurando su vida con un triunfo, 
con el que han obtenido importantes 
mejoras. También se reorganizan los 
jardineros y albañiles. Los estibado- 
res preparan para estos días un movi- 
miento al que se le puede augurar un 
triunfo por ser uno de los gremios de 
acción más revolucionaria. 

El “Centro Obrero de Cruces” ha 
lanzado la idea de la celebración de 
un Congreso Obrero. La idea ha sido 
bien acogida y en ésta una comisión de 
propaganda secunda los trabajos de ese 
Centro. El Congreso vendría á dar 
fuerza á la asociación y á unificar y fi- 
jar un rumbo al movimiento obrero, 
hasta hoy sin él. ¡Ciento elemento sin 
embareo no secunda esta obra como 
debiera y los “iniciadores, ' habrán de 
abandonar el carácter de intransigen- 
cia que han tomado, si quierén que és- 
ta idea llegue á la práctica. 

Para terminar, el presidente quirien- 
do dar carácter de legalidad á las ex- 
pulsiones, ha pedido á las cámaras una 
ley para limpiar el país de perturba- 
dores. 


: Osvaldo S. Nola. 
Habana 15-1-912. 





Storia italiana 


Avisamos á los lectores que no nos 
vamos á ocupar de la historia ni de la 
grandeza y decadencia del imperio romano 
ni del renacimiento, ni del resurgimiento 
y menos del heroismo y proezas que rea- 
liza Italia en estos momentos en las costas 
africanas. Esas glorias son conocidas, 
vulgares y común á todos los países, 

Vamos á hablar de una gloria que aca- 
ba de conquistar recién, trío en Trípoli, 
sino en Roma, la capital del reino, y no 
por obra de un individuo, sino por toda 
una colectividad, los estudiantes univer- 
sitarios. 

En esa ciudad, para las elecciones mu- 
nicipales, los partidos amados _Populares 
se han unido á fin de combatir á los cleri- 
cales y consiguieron salir victoriosos. La 
mayoría del Consejo Municipal está cons- 
tituída por republicanos, radicales 
cialistas. Poco después de la declaración 
de la guerra se reunió el consejo para 
tratar como iba á contribuir la ciudad 
eterna al feliz éxito de ¡sa empresa. 

Alí los socialistas se han pronunciado 
contra la guerra, aunque de modo muy 
débil, pues el profesor Montemartini ate- 
morizose de la algazara que metían los 
estudiantes y gritó tres veces: “Viva 
Italia”. Pero un colega de él, con más 
coraje, se permitió gritar: * “ Abajo la gue- 
tra!”, y á pesar de los berridos de la 
chusma estudiantil se negó rotundamente 
á retirar la palabra. Este concejal es 
el profesor Bonfigli. 

Ahora para hacer conocer como fué 
tratado por la chusma universitaria roma- 
na—digna hermana de la criolla—hare- 
mos como “I'Internazionale” (de donde 
nos servimos para escribir este suelto): 


“Giornale d'Italia”, que se publica en la 
misma ciudad, en que tuvo lugar la ver- 
gonzosa escena. Ahí va, tal como la des- 
cribe el órgano de Sonnino: 

“Mientras tanto alrededor de Bonfigli 
crecía la furia de los manifestantes, y 


á levantar las manos sobre él. 


y So- 


dejar la palabra á un diario conservador, 


á un cierto punto todos ellos empezaron 
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ida era ignorante y derrochadora, la perso-| Naturalmente Hervé habla de policía 
m en el rentista, la asemejaban á | cuando cuida el tráfico en la calle, evi- 


nio y prestigio del | delincuentes; pero se olvida de que 
o y industri entes; ¡per 


A as se carruaje y alga 1 e en + 
a rofesor Bonfigli ; pero llegados los 
eS dudnntes se prendieron de las ruedas del 


- carruaje, desataron los caballos é impi- 
“dieron todo movimiento al vehículo. 
- £Las guardias, impotentes, presencia- 
'ban el asalto: el profesor, evidentemente 
lejos de la gracia de Dios, se levantó para 
protestar. Más en eso una- lluvia de sali- 
vazos se desancadenó sobre él de todas 
partes y con una regularidad tan insis- 
ente que el negro traje del profesor pare- 
22 y 0 ela que hubiese recibido una intensa lu- 
via de nieve. 

“Mientras tanto se había llegado al pa- 
lacio Grillo, bajo la salida homónimo, los 
«carabineros hicieron descender al profe- 
=sor y lo condujeron en el estudio del abo- 
«gado Partini. a z 

“Los. estudiantes habían iniciado el 
bloqueo y parecian decididos á prolongar- 
lo, cuando se dió la casualidad de pasar 

| “por allí una cuadrilla de bersaglieri. ¡Vi- 
va el ejército!” resonó por la calle. “¡ Vi- 


; gimen colectivista y la necesidad de 
En eso el capitalismo coincide con el | una policía. 
sindicalismo, pues en éste tampoco se|  Jaurés ha dicho lo mismo en una 
practica el sistema de “elección”, sinO| ocasión, Bien entendido, se trata de 
que toman la dirección del. movimiento | na policia reformada, inteligente, 
obrero aquellos que han sobresalido por | científica. 
su competencia y actividad. * El movi-| . Advirtamos la contradicción  resal- 
miento, la lucha, la acción, va: haciendo "tante que existe entre tales afirmacio- 
la selección y conduciéndoles á.la direc-| eg y el ideal del socialismo obrero, y 
ción del movimiento. : advirtamos también la mentalidad au- 
Cuando escribía en “La Vanguar-| toritaria que revelan. 
dia” publiqué un artículo titulado “Mi-| Los herveistas de “La Guerre. So- 
norías inteligentes y mayorías incons-|ciale” son casi tan reformistas, en el 
cientes”, que me valió muchas críticas. | fondo, como los políticos de “L'Hu- 
Y cierto que ese artículo necesitaba ser | manité”. Solamente que los primeros 
completado y fortalecido por datos y ob- | adoptan la acción directa, el sabotage 
servaciones que entonces no tenía y que | y la violencia, mientras que los segun- 


ahora. poseo. : | dos las rechazan. 
Para conocer como se forma la élite ., 


directiva en el capitalismo, tomemos una | Cretinismo parlamentario— 
de las instituciones más grandes, más a, 


van los bersaglieri!”. Y en medio del fra- 
gor de dos aplausos los estudiantes empe- 
zaron á caminar tras de éstos acompañán- 
dolos hasta el cuartel, abandonando al|compplicadas y mejor administradas de la | 
profesor á su propio destino.” Francia: el Banco Francés. ron grandes manifestaciones contra la 
- ¡Qué farsa asquerosa, qué mezquindad |” ¡Aunque los accionistas se cuentan por | guerra, y el diputado socialista Bebel, 
«de sentimientos revela ese desgraciado y ¡miles y miles, el gobierno del Banco está-| e] viejo pontífice de la democracia so- 
miserable cronista! ¡Si el miserable que [concentrado en “quince” regentes y tres | cial alemana, declaró en pleno Reichs- 
escribió esa crónica tuviera la centésima [censores, que son el consejo de los mi- tag—en la sesión del 11 de noviembre 
parte de su venenoso y purulenta hiel en [nistros de ese estado, y cuyo presupuesto | de 19r1—que es falso que los socialis- 
inteligencia hay qúe confesar que sería|es mayor que el del gobierno francés. | tas hayan incitado al pueblo á desobe- 
veinte veces más grande que Newton! [Esos diez y ocho hombres disponen de | decer las órdenes de movilización. 
Y los estudiantes—zánganos y eunu-[ese poder formidable. Ellos fijan la cir-| Esto no nos sorprende nada. El se- 
- cos—¿Cuándo recibirán su lección? culación de la moneda. Ellos tienen el | ñor Bebel y todos los tipos de su es- 
+: Por ahora, ya que el profesor Bonfigli, [monopolio de la emisión ide los billetes de ie son patriotas. Su socialismo es 
:no pudo darle una lección de fuego y plo-|Banco. En la actualidad tienen en circu- | cualquier cosa menos socialismo, Así, 
-mo, bendigamos los máuseres y balas tur?|lación" “cinco mil millones” de francos. | con estas miserables porquerías, es co- 
cas que al dejar tendido en los arenales| Doce de esos importantes personajes, | mo se aumentan hasta millones: los yo- 
de Africa á los estudinates italianos se li- [reunidos en consejo, pueden variar el in-| tos del buen rebaño electoral; así es 
“bran ellos de un invasor y al mismo tiem-|terés oficial del descuento. . +. | como el partido obtiene 110 bancas en 
¡po contribuyen á libertar Europa de zán- | Cuando alguno de los directores deja|la cámara. Renegando «todo lo que es 
-ganos y bárbaros. = [SM puesto por enfermedad, vejez, ú Otra | esencia del socialismo «y obrando co- 
- El proletariado revolucionario no puede| causa que le obliga ú retirarse, entonces | mo unos perfectos conservadores. 
permanecer más tiempo indiferente ante|los qué quedan llaman á ocupar la va-| Si eso es wictoria socialista, que ven- 
la vergonzosa conducta de la chusma pa-|“ante á aquel empleado superior, que du-| ga dios y lo diga. 
-triotera; ; ; rante veinte, treinta ó más años, ha mos- 
Porque ha de saberse que' el pueblo trado competencia, actividad y honesti- 
italiano tuvo un cincuentenario igual que [Jad en el desempeño de sus funciones. 
la vergonzosa conmemoración de la ind>-| Luego se cita á los accionistas y éstos 
«pendencia Argentina. Los trabajadores |S$0n sólo los que tienen acciones por 
— donscientes yacen en las prisiones y otros [200.000 francos, á que cofinrmen el nom- 
se han visto en la necesidad de emigrar. er y ricieds ES jad 
Bani :6di á te, compues 
Los diarios y periódicos obreros han sido decos holded toke preparadas eu Ona 


: e me ee Pla zas que tiene Francia. Son los verdade-| Los telegramas de esta semana que 
hay A ue ponerle un dique dohde-se Entre ros reyes del país, > ASS publican los diarios bonaerenses vuel- 
llen las olas bárbaras 'de la reacción. Todos los diputados juntos no son ca- | Ven 4 ocuparse de los asuntos mejica- 

¡Trabajadores! Boycot 10 pro- paces de reunir la competencia que posee | 1105. Vázquez Gómez, ex ministro 

* ductos italianos. Qué nadie consuma |Séda uno de los miembros del directorio arrojado de su puesto por las intrigas 

mercaderías provenientes del país de la del Banco de Francia, le Madero, y que aspiraba á la vicepre- 

: ! E ) Compárece ahora el gobierno de la de- sidencia, se ha sublevado con el deseo 

la : le: Italia 1 dE mocracia, compuesto de políticos incom-|] de quitar la presidencia al bandido Ma- 
Da | Jo ; petentes con aquéllos. Y pretender toda- | dero. E : 

? : vía que éstos puedan batir á aquéllos... Los diarios hacen una lamentable 

Sólo el sindicalismo, que tiene á su | confusión entre estas sublevaciones de 

frente hombres que comienzan á ser|los partidarios de Vázquez Gómez, 

competentes y á conocer interiormente el | ocurridas en ciudad Juárez y Chihua- 

mecanismo de la sociedad capitalista en | hua, y la: campaña de los zapatistas, 

sus menores detalles, pueden sostener la | quienes siguen firmen 'en su tren de 
lucha con probabilidaldes de triunfo. expropiación. BOE 

Ya los capitalistas se ham dado cuenta | La lucha ¡fué tremenda y los revolucio- 

de la competencia del sindicalismo y han | narios. de Vázquez Gómez estuvieron á 

organizado todas sus fuerzas económi-| punto de tomar Ciudad Suárez. Esto 

cas, exteriorizadas en el Banco de Fran“ | es tanto más significativo cuanto que la 
cia, el Crédit Lyonais, el Crédit Foncier, | toma de esta ciudad dió hace seis meses 

La Société Général, las compañías ferro-| el triunfo á Madtro, quien tuvo su fuer- 

viarias, las altas industrias, el. alto co-|za mayor en este estado que hoy tenta 

mercio, etc., y constituido lo que pode- | derribarlo. : 

os amar la Confederación general... | Las diversas banderías políticas se 

del capital, para combatir á la Confede-| pelean entre sí para conquistar el po- 

ración general del trabajo. -.| der y gozarlo; reyistas, gomevasiquiztas 

“Asi se exhiben las dos fuerzas que | maderistás, etc. andan á las greñas. 

dominan el escenario social y económico | La insurrección agraria se extiende por 

de: Francia con sus hombres más com- | todo. el territorio, y cuando el go- 

petentes al frente... £ bierno lo ahoga ton sus tropas en un 
co 0 Un Sindicalista. 


¿ 





- La insurrección 
proletaria en Méjico 


Florio Rosa, 





la competencia triunfante 


Em Francia se constata con frecuencia 


Foujllée, G. Girard y otros, han escrito 

- con datos 

var á conocimiento de sus lectores, que 

| 7 a institución política democrática ha fra- 

“pasado, pues el sistema electivo de que 
vale elegir 4 los 


distrito reaparecen más fuerte en otro. 
El ansia formidable del trabajador me- 
Jicano es la posesión de la tierra. . - 

Todos los diarios bungueses demues- 


MISCELÁNEA [tcs seres deanagons 


rebeldía contra los ricos y contra la 
| autoridad, que no puede aguantar tran- 

La explicación y razón de ser de ese | 
fatal y daniño resultado, se encuentra en 


A MO «quilo el lujo insolente de los burgueses 
Gustavo Hervé y demás camaradas | y cada dos por tres apedrea ss auto- 

sistema: electivo. Buscar la competen- 

ia por los medios de la elección es caer 


de “La Guerre Sociale”, de París, son | móviles, asalta Ó apedrea sis casas, 

sin duda admirables por su valentía y | toma lo necesario de sus negocios y ha- 

honestidad, pero esto no impide «que| ciendas, Es un movimiento netamente 

ente en la incompetencia, —|hagamos resaltar siquiera tina de las | contra la clase rica, dice “El País” de 
Los capitalistas han aprendido aquello 
por eso hán evitado incurrir en los 

SIMOS errores. 0: 

La “elección”, en finanzas como en po- 


: ellos, E. Faguet, ha escrito un 
-—Tibro: “El culto de la incompetencia”, 
el cual hace un estudio no sólo del | 
arlamento, sino también de las otras re- 
Meliciodes* 





























numerosas tonterías que estampan en| Méjico, con rabia insultante para los 
su célebre periódico. —. - % proletarios que' ralizan “tan hermosos 

He aquí una. Dice Hervé, en su de-| actos de justicia. Ya no hay más res- 
fensa ante la Corte de Assises: [peto para lós monopolizadores. de la 
- “¿Cómo ipodría yo, á la manera: de | fortuna y del saber, Ya no se conside- 
ciertos metafísicos, tener adversión ó| ra stperior, sino enemigo, al señor 
desprecio por hombres que desempe- | bien vestido que pasa en coche:ó au- 
an honestamente su-oficio de ia, | tomóvil, al doctoreete legwleyo, al re- 
pues hay hombres honrados en tados | preséntante de la autoridad, al rentísta 

Jos, oficios, yy todos Jos. oficios, .ó. casi, | propietario que arrastran su vida en el 
ELPUpdia hacerse Mi De mientras el swfrido peón mejica- 


















Los socialistas alemanes onganiza- |: 


ELA 




















































































no trabaja y revienta.como una bestia 
para nutrir á toda esa cáfila de hol- 
gazanes. ES 
El proletariado de Méjico ha dado el 
primer gran paso que debe dar tc 
proletariado deseoso de emancipación . 
perder el respeto á los miembros de 
la clase enemiga, perder el miedo á la 


autoridad. Si la presente insurrección 


no lHegara á dar nada más que esto 
ya habría hecho mucho; pero va á dar 
mucho más aún. : 


Por otra parte, si er movimiento 


económico hace presagiar mejores días 
para el proletariado mejicano, las no- 
ticias que prodremos dar respecto á 
“Regeneración”, el órgano de la Junta 
Liberal, no son nada satisfactorias, an- 
tes al contrario, pésimas. 

El último número que recibimos, 
de fecha 23 de Diciembre, anuncia su 
próxima desaparición si los compañe- 
ros de todo el mundo no le prestan rá- 
pida ayuda. Los compañeros que re- 
dactan y administran “Regeneración” 
han hecho esfuerzos desesperados, pe- 
ro el déficit aumenta continuamente 
hasta el punto de que va á obligarlos 
á suspender la publicación de la com- 
bativa hoja, cuya acción de propagam- 
da ha sido enorme. 

Veremos próximamente si tan mala 
noticia se confirma. Nuestro deseo 
es que “Regeneración” siga viviendo 
y aumentando su radio de acción; por 
nuestra parte, siempre hemos hecho 
y haremos todo lo poco que está en 
muestras manos hacer en su ayuda. . 

Transcribimos una interesante carta 
que nos ha enviado el camarada Ri- 
cardo F. Magón, y cerramos esta breve 
Exposición haciendo huevamente ¡un 
Hamado á la solidaridad de todos con 
el objeto de impedir que muera “Re- 
generación”. : 

Los Angeles, Cal., Dbre. 29 de 1911 

Compañero de L'A ACCION OBRE- 


Recibimos vuestra grata de 22 de 
Noviembre. Estamos enterados de la 
campaña que libráis con el objeto de 
recojer fondos, y del éxito que ha te- 
nido esa camipaña si se tiene en cuenta 
la situación especial en que se encuen- 
tra el proletariado de ese oprimido 
país. Vuestros esfuerzos, estimados 
camaradas, son debidamente aprecia- 
dos. No dejéis de luchar en ese sen- 
tido, convencidos de que la causa del 
trabajo en Méjico es la causa de los 
trabajadores de todo el mundo. 

Reponemos los números de “Rege- 
neración” que no han llegado. No sa- 
bemos á que atribuir esa falta.  Esta- 
mos perfectamente de acuerdo en el 
sistema de subscripciones que habéis 
iniciado. No recibimos, más que vues- 
tra simpática “Acción Obrera”.” No 
conocemos “La Confederación”. El 
primer periódico lo recibimos con re- 
gularidad. : 

Vamos á esforzarnos porque “Rege- 
neración” llegue con regularidad. 


unión nuestra con Bernardo Reyes, 
como ya lo habréis visto en “Regene- 
'ración”. La prensa burguesa, cuando 
no calla la actividad de los nuestros, 
nos calumnia para hacernos aparecer 
como. aliados á los partidos más des- 
prestigiados. Claramente hemos anún- 
viado que no tenemos ligas con nin- 
gún partido burgués. : 

No «conocemos los libros que han 
aparecido recientemente y que tratan 
sobre el movimiento revolucionario 
mejicano. 

Quisiéramos, queridos hermanos, 
poder enviaros diariamente datos y 
más datos; pero tenemos tal recargo de 
trabajos, que no podemos hacerlo. Os 
enviaremos, de aquí en adelante, algu- 
nos periódicos burgueses de la ciudad 
de Méjico que, aunque desvirtuan el 
verdadero carácter de la revolución, 
para lectores inteligentes dicen mu- 
cho. Todos ellos se muestran espanta- 
dos ante la exigencia de tierras de que 
da muestras el pueblo mejicano. Algu- 
nos, los tímidos, piden la tierra, pero 
los enérgicos y despiertos la toman sin 
permiso de la autoridad y sin recono- 
cer él derecho de propiedad individual. 

Esta lucha tiene que ser larga, como 
que se trata de aniquilar todo lo viejo. 
Así, pues, todos debemos ser constan- 
tes, y seguir, sin cansancios, sin des- 
mayos el camino de nuestro deber, ¡Es 
posible, como lo teméis, que seamos 
una vez más víctimas del capitalismo 
americano; pero eso no impedirá que 
la revolución siga su: curso. Natural- 
mente, recibirá algún retardo, pero no 
será sofocado este mavimiento, preci- 
samente 'porque el ansia miversal del 
trabajador mejicano es la tierra. 

Sin embargo, si hubiera armas y par- 
que para todos los que desean lanzarse 
4 la lucba armada, se abreviaría la du- 
ración Je la misma. De todas partes 
recibin.wos peticiones de equipo de gue- 

rra; pero la miseria nos acompaña .y 
vemos «con desesperación que hombres 
de ideales y de valor no pueden entrar 
en acción. Con excepción de vosotros 
y de otros pocos grupos y periódicos 
que hablan y ayudan el resto del múun- 
do obrero permanece indiferente.: Eso 
no nos desanima. Los obstáculos no 
nos hacen retroceder, pero es peñosu 
comprobar que no hay verdadera so'i- 
daridad entre los desheredados del 
mundo. iS SES ; 

En nombre: de los compañeros, re- 


Nada hay de cierto en la supuesta 


cibid un fuerte abrazo fraternal. 
¡ Adelante, hermanos! : 
Vuestro y de la causa. 
Ricardo Flores Magón. 


MOVIMIENTO SINDICALISTA 
INTERNACIONAL 


Los sindicatos turcos 


Se oye tan poco hablar del movimien- 
to social turco que resulta interesante re- 
cordar que también en Turquía el movi- 
imiento sindical ha echado raices. Se 
ha fundado en Constantinopla un sindi- 
cato de carpinteros, una unión de sas- 
tres y una sociedad de los obreros y em- 
pleados del ferrocarril de Anatolia; en 
Brusa, un sifidicato de tejedores de seda ; 
en Smirna un sindicato de empleados de 
comercio y una sociedad de socorros mú- 
tuos para los ferroviarios; en Youngou!- 
dale un sindicato de mineros; 'en Drama, 
Karvala, en Xanthe, en Goumouldjina y 
en Gerogeh sindicatos de obreros en ta- 
bacos.. 

La sede principal del nuevo movimien- 
to es Salónica, la ciudad más moderna de 
Turquía, la que marcha también á la ca- 
beza del movimiento de independencia 
política. -Aquí' se ha constituído el sindi- 
cato de los obreros tabaqueros que, re- 
ciéntemente, ganaron una huelga. Ade- 
más existen: la sociedad de socorros mú- 
tuos de la administración otomana de 
Aabacos, el sindicato de hiladores é hila- 
doras de algodón: (el cual—hecho parti- 
oularmente importante en Turquia— 
agrupa con un mismo objeto á hombres 
y mujeres), la unión de los changadores, 
de los empleados de comercio y la socie- 
dal de socorros mutuos de los obreros 
y empleados de la línea Salónica-Monas- 
tir. , 

Recientemente, cierto número de otras 
categorías de obreros han comenzado 
también á sindicarse. Son, en Constan- 
tinopla, los panaderos, los empleados de 
tranvías, los hiladores de algodón, los 
obreros del arsenal, los de la administra- 
ción (nacional) de tabacos, los impre- 
sortes; y en Salónica, los carpinteros, los 
hiladores' de yute, los empledos y obre- 
ros de ferrocarriles. 

Los obreros sindicados en Turquía son 
180.000. E 
Los jefes de las grandes organizaciones 

sindicales reformistas contra la 
C. G. T. francesa. J 


Parace que la reunión de los secretarios 
de las centrales sindicales nacionales en 
a Confederación de Budapest ha forti- 
firado el acuerdo entre los leaders de 
las grandes asociaciones alemanas, ingle- 
sas y norteamericanas. El número de 
noviembre de la revista American Fe- 
derationist, órgano oficial de la ultra- 
corporativista Federación Americana del 
Trabajo de los Estados Unidos es par- 
ticniarmente instructivo á este respecto. 
En un pequeño artículo titulado “El es- 
pléndido trabajo del delegado Duncan 
en Budapest", Samuel Gompers anota 
unte todo los testimonios de simpatía en- 
viados por los “leaders” Legien, Sassen- 
bach y Baumeister de Alemania, Jázzai 
de Hungría y otros, y la admiración que 
todos ellos sienten por Jim Duncan, el 
delegado de la F. A. del T. : 

Duncan mismo, en una carta citada 
por la revista, manifiesta su sorpresa 
agradable por la fraternidad que ha pre- 
sidido las sesiones en Budapest. “La 
única nota discordante, dice, en la unión 
internacional fué dada por los delegados 
franceses, que, no solamente no podian 
entenderse con los alemanes, austriacos, 
húngaros, etc., sino que también busca- 
ron violenta querella á la F, A. del Tra- 
bajo, la cual, según ellos, deberá ante 
todo entenderse con los sedicentes Tra- 
bajadores Industriales del Mundo, (los 
'T. L. del Mundo que habían pedido su 
admisión á la Confederación internacio - 
nal). Figuraos al delegado Foster, de 
los sindicatos revolucionarios de Norte 
América, y el nombre hipócrita y vuigar 
de los T. IL del Mundo “abiertamente 
sostenido- por la C. G. T. francesa. ¡Fe- 
sizmente todas !.» crias contrales nacio- 
nales estaban de parte de la F, A. del 
Trabajo!” 

Y el artículo de la “Americán Fede- 
rationist” termina con la publicación de 
las notas recibidas del delegado inglés, 
W. A. Appleton, y que este había escri- 
to el primer día de la Conferencia, cuan- 
do Duncan exponía su defensa de los 
Rstacindos de la F. A. del T.: “Jim 

uncan está en tren de pulverizar á las 
gentes de los Trabajadores Industriales 
del. Mundo. En este mismo momento 
Jim las sacude mejor que nunca..... Cuan- 
do vuelva, la E. A. del Trabajo debería 
darle una medalla especial por la defen- 
sa verdaderamente magnifica que ha he- 
cho de la constitución y de la obra de 
esta asociación .... etc. Que los grandes 
jefes del sindicalismo reformistas de di- 
versos países estén contra las tendencias 
obreras revolucionarias es cosa muy na- 
tural, porque el triunfo de estas tenden- 
.cias señalará la caída irremediable de su 
función de directores de la masa, bien 
rentados y con poderes casi obsolutos y 
sin control, : eN 

Una sola organización fué “á turbar 
la fiesta” en la pasada Conferencia de 
ci erá la C. G. del Trabajo fran- 
cesa : se 
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“Correspondencias del interior 


¿gue firme como el primer día; los tres 





los burgueses: desorden. Y por sí no 
fuera bastante nos llevaron á nuestros 
compañeros, para provocar más el des- 
orden. Así que ellos hicieron el barullo 
pero quien paga son siempre los obreros... 

En cuanto á “Los Principios”, un dia- 
rio de los santos salecianos burgueses de 
esta provincia, tiene que defenderlos, y 
no quiso quedarse atrás, dando á publi- 
cidad un montón de calumnias ¡ y todavía 
“sigue con la misma música! favorecien- 
do los 'señores burgueses, dando bombo 
íá la “galante” policía que logró encarce- 
dar á los individuos peligrosos... Y todo 
esto para dar por tierra con la organi- 
zación obrera. 

¡Oh! amantes de la “civilización” y 
“libertades”, todo esto está muy bien para 
vosotros los señores canteristas... vtes- 
tras canteras siguen siempre desiertas y 
tampoco se nota que alguno vaya á visi- 
tarla, ¡Caramba! con todo lo que ha- 
béis hecho parece que los huelguistas en 
lugar de asustarse ó. rendirse, hayan de- 
cidido continuar con más ardor. ¡Oh 
doña burguesía y policía no tengáis 
duda, aunque habéis puesto fuera de 
combate á los más activos de los nues- 
tros, no faltan quienes ocupen su lu- 
gar. Y lo decimos porque estamos se- 
guros y porque conocemos el espíritu re-; 
belde y la idea revolucionaria de los tra- 
bajadores de las sierras graníticas de 
Córdoba. Bien lo sabemos, que cada cual 
que sea sindicalista cuenta con el peligro 
de ser denigrado, perseguido y encarcela- 
do; sabemos que todas las mejoras con- 
quistadas costaron esfuerzos muy gran- 
de, desarrollados con la propia fuerza 
«que reside en el sindicato que agrupa 
en su seno á todos los trabajadores dis- 
persos, y que 'en este momento va ope- 
rando para hacerse reconocer como una 



































































CERRO SOTUYO 


El periodicucho titulado “El Inde- 
pendiente”, que aparece en Hinojo, ha 
publicado un suelto pidiendo que se 
aplique la ley social á los delegados que 
fueron á Sierra Chica para constituir 
el sindicato, asegurando que no son 
obreros nuestros enviados, sino hara- 
ganes y vividores. Pero el director 
del periodiquín ese no podría mostrar 
las señales de callos en sus manos 
como los que adornan las honradas ma- 
nos de los delegados. 

Ese papel mal impreso de “indepen- 
diente” sólo tiene el título, pues tal. 
publicación le fué ordenada por el bur- 
gués Piatti que lo favorece con sus 
centavos. ¡Por tan poca cosa se presta 
á servir de delator el vergonzante in- 
dividuo! 

Pero es preciso saber quién es este 
sujeto para ver si está autorizado para 
denigrar á honrados trabajadores. 

Como el periódico no le da para lle- 
nar su buche, ni para pagar los ajenjos 
que se empina, se hace ayudar por su 
señora en la forma siguiente: 

La manda por temporada, á negociar 
clandestinamente con sus facultades de 
mujer á la ciudad de La Plata y se au- 
xilia con estos recursos miserables y 
nauseabundos para ¡pagar lel «alcohol 
que consume. 

Solamente un periodista así puede 
decir las estupideces que descollaban 
en el anticulito que nos ocupa. 





La huelga que este sindicato sostiene 
contra el empedernido burgués Piatti, si- bajadores «de las canteras de Córdoba 
meses de lucha que llevamos nos sirve 
de aliciente para demostrar á dicho bur- 
gués que con la conciencia obrera no se 
juega y que su testarudez ha de doble- 
garse ante la resistencia de nuestra unión 
y fuerza. 

En vano tratan de reclutar obreros que 
suplanten á los que están en lucha, va- 


terrible lucha. La burguesía pretende 
anular nuestra fuerza organizada. Nos- 
otros debemos hacer los esfuerzos más 
heroicos para salir triunfantes en este 
conflicto. La burguesía y sus lacayos tienen 
el propósito de anularnos; nosotros como 
clase combatiente y revolucionaria, con- 


a ato dela eroritcia dei AA semejante intención debemos reac- 
A 8 cla «e ae l cionar, debemos responder enérgicos y 


Ss A a los d o A e .. q. : y 
SR o ES As decididos hasta destruir todas las per- 
- ]ue tas canteras ce 21ati se nadan l versas intenciones de nuestros enemi- 
en conflicto con el sindicato. El miérco-| ¿¿, 

7 , | gos. 
corriet 2l exple ¿ | ; 
les 7 del corriente el explotador intentó No hay que atemorizarse, ipues, ni 


es raión CS 30 UE de pensar en rendirse, no debemos realizar 
; EAS iS: - | trabajo hasta tanto no conseguimos el 
les promesas y engaños han sido induci- |; : : , : 
A ion : crac isla justo pedido de mejoras además de im- 
Ni bien los Pa pda de sta be ptr ponerles un buen tributo de guerra, para 
: e z O A que se acuerden por largo tiempo. 
bieron de lo que ocurría, mandaron una| * 712 huelga que tenemos entablada con- 
comisión á las canteras de Piatti, la que IRA E Tal 
puso en conocimiento de los obreros dd Jane o Sega 
, ñ ; . s1a / ergia y seguir: 
allí traba n, el conflicto exis > E A E 
abajaban, el conflicto existente con | hasta someter á los señores patrones. 


Piatti y que si continuaban trabajando | por medio de LA AGCION OBRERA 
erían considerados como traidores. An-| ...- y e a , 
ne Pe ES Ones recien ada o a avisamos áú todos los picapedreros, ba- 
ros prometieron hacer causa común con IPEIRIOA Y CROMO: OEP trabajo, 
3 sde oe : bajo ninguna condición, en las canteras 
los huelguistas, diciendo al mismo tiem- de esta provincia 
( * A « . 
Es que ellos eS on y Pia trabaja- Según rumores que correñ parece que 
rian mas con el explotador Elatti, éstos | 105 patrones de cantera de Deán Fúnes 
cumplieron su promesa y al día siguiente | ¡yq abierto una cantera en otra loca- 
quedaron nuevamente las canteras de- lidad llamada Quilino y dan a entender 


¡ertas. , e VE 
siesta que harán trabajar en las condiciones 


s otro fracaso de los t S (Y : ta iS 
A: baranda Aide prep pedidas por este sindicato últimamente 
dación de id de mano Este es un propósito rastrero para ha- 

s J q “| cer fracasar nuestro hermoso movimien- 


azó á los « u $ - : . a 
Je Ae los que ocupaban sus ha to que venimos sosteniendo. Esperamos 


Pia A $ S 
CAES qe ira Pepe de todos los trabajadores concientes que 
pt cade Ste Do in comprenderán la mala maniobra de los 
Los camaradas de ésta están animados partones -Y ¿ql c0ás birpp yate. de Aral 
> E : ÉS cionar nuestra causa, que es la de todos 
del mejor espíritu de lucha y no consen- [y trabañad y E : ida 
iso nia A A dos, [10s trabajadores nos presten su ayuda: 
J guna torma ser derrotados. No 1 lvid 1 No hawv A a 
Camaradas de LA ACCION OBRE-|1N0 ¿0 olviden: No ay que aceptar 
5 trabajo en las canteras de las sierras de 
RA: Esperamos que por medio de nues- CAPÍDON 
SES past peras Wa bo Pr ei 12:11. Esta lucha será larga, pero seguros es- | 
: J ¡de nen del extrad- | tamos que una buena victoria será nues- 
jero, para que no se dejen engañar de a 
este burgués, que los llevará ss sufrir mi- Tenemos la esperanza de que en breve 
les de petipecias en parajes desconocidos tiempo sean puesto en libertad los 11 
para ellos. Haced saber también á todos sde: ! , 7 E, 
los picapedreros que si esta huelga fra compañeros que aún se hallan sufrien- 
a x + do en la cárcel, detenidos por haber co- 


casa, será la ruina y la perdición del gre- : : 
de , ya E n del gre metido el “delito” de saber reclamar sus 
mio de graniteros, por lo que es menester derechos 


que todos fijen su vista á este conflicto y E , . 
n otra mandaré detalles respecto á 

traten de ayu s 
yudarnos en todo lo que les la nueva cantera que se abrió en la loca- 


sea posible. : , : 
: li E la « nes 
Reciban de todos. lós camaradas de dad mencionada con la que los patrónes 
tratan de principiar el trabajo “con rom- 


ésta un fraternal saludo. »e. huelgas”. Pero eso será escupir en 
E. : gas”, Nel 2SO sera es e 
Corresponsal. el año E ae 


Cerro Sotuyo, febrero 13 de 1012 > 7 : 
Ltd 3 Je ¡Viva la huelga! ¡¡ Viva la organiza- 
ción Obrera !! 





da: e DEAN FUNES ; El corresponsal. 


E mz | Avellaneda, 5 «de Febrero 1912. 
Como ya se sabe, todos los trabajos 

llevados á cabo por los patrones, poli- 

cía y el diario mercantilista “Los Prin- NS 

cipios”, fué como un agujero en el agua. | Después de la partida para esa del de- 

Los señores explotadores cuando se vie- | legado de la C. O. R. A. no ha cesado 

ron abandondos por sus antiguos explo- | un sólo instante la propaganda de un nu- 


SIERRA CHICA 


* 


todas partes, aconsejando 4 los almace-| cuales, atraídos por las palabras convin- 
neros de las vecinas localidades que no!| dentes de dicho delegado, se han conver- 
vendieran sus mercaderías á crédito ál tido en los más entusiastas y decididos 
ningún obrero en huelga. luchadores de la causa obrera. 

Por otra parte la señora policía, proce- Con un entusiasmo digno del mayor 
dió como de costumbre, encarcelando á| elogio, estos camaradas activan los: tra- 
varios de nuestros compañeros sin quel bajos para ir adquiriendo un mayor nú- 
nadie sepa la justicia del motivo. Pero| mero de compañeros que se dispongan de 
vo sé por qué: porque por desgracia son| un momento á otro para levantar sobre 
pobres, porque son obreros que recla-| estas sierras el pendón rojo de las rei- 
man sus derechos y que tratan de mejo-| vindicaciones proletarias. A pesar de los 
rar sus míseras condiciones de vida y co-| medios ruines que ha puesto en juego el 
mo esto significa para los explotadores | burgués Ochi para infundir el desaliento 
algo así como una gran barbaridad no| en «el ánimo de los que estamos dispues- 
es de maravillarse que los señores poli-| tos á luchar hasta ver sumida en la más 
zontes, que 'son para “guardar el orden” | vergonzosa derrota la avaricia patronal, 
público, procedan contra los huelguistas | el desalojamiento impuesto por uno de 
en este conflicto, porque ál significa para | los parientes de este burgués á tres ca- 


% 






LA ACCION OBRERA _ 


maradas nuestros por «l sólo hecho de 
reunirse con algunos de los que se ha- 
llaban en huelga, es la prueba más con- 
cluyente de la ruindad y miseria de alma 
de los parient:s de..Ochi, el. cual, des- 
pués de explotarios en su cantera, deja 
á sus parientes para que éstos se pren- 
dan como sanguijuelas y concluyan con 
el producto de su labor, cobrándole un 
alquiler tan <levado, que sólo se conci- 
be en Buenos Aires, pero no aquí en Sie- 
rra Chica, donde los alquileres son muy 
reducidos en comparación á los de ésa. 
Esta canalla trata por todos los medios 
poner á sus víctimas la soga al cuello, 
para poder de este modo vencer á los 
obreros dignos y concientes, esto no lo 
conseguirán las Ochi, ni los Piatti y Gre- 
gorini, á pesar de todo el empeño que 
han puesto para ello. 

Para completar esta crónica remito'á 
ustedes la nómina del rebaño de “carne- 
ros” que como premio de su traición 
han sido obsequiados por los burgueses 
Ochi y Gregorini, con un cajón de cer- 
veza, para mojarse la garganta después 
del triste y ridículo papel de papagallos 
que desempeñaron el día 25 de enero 
próximo pasado en la asamblea auspicia- 
«dla por los compañeros del Cerro Sotuyo 
y el delegado de la C. O. R. A., donde 
pusieron el grito en el cielo, manifestan- 
do que no querían la sociedad en Sierra 
Chica. Como se comprenderá, estas fue- 
ron instrucciones dadas por los burgue- 
ses y puestas bien de manifiesto por los 
microcéfalos que forman el siguiente re- 
haño: ; 

Bautista Zampatti, Juan Ferrari, San- 
tiago Ferrari, Bautista Ochi, Bautista 
Ferrari, Antonio Pedurre, Ambrosio Vi- 
lla, Antonio Michiar, Avelino Gómez, 
Santiago Gregorini, Simón Marini, Juan 


nueva fuerza. En este momento los tra- | Gregorini, Domingo Ricci, José Gregori- 


ni, Andrés Berdoletti, Abraham B. Gre- 


atraviesan por las horas álgidas de una | gorini, Antonio Pertocoli, Carlos Perto- 


coli, Miguel Linfieri, Romeo Conti, Vin- 
tura Martan, Evangelista Ferrari, Do- 
mingo Ochi, Bautista Gregorini, Santia- 
go Pico, Gervasio Erene, Pedro Llanes- 
melli, Bartolo Chichoni, Guerino Grego- 
rini, Miguel Aloy (a) Trabuco, Luis Fla- 
rondi, Juan Parodi, Valentín Pisagelli, 
Juan Zampatti, Fernando Gregorini, 
Juan Corvi, José A. Gregorini, Francisco 
Agustini, José Zartini, Santiago Zampat- 
ti, Benito Guerrero, Miguel Gorbati, An- 
tonio el Gordo, y Pedro Poli, 

Este último es un carnero viejo, del 
cual los obreros del Tandil recordarán 
bien. A este no le hizo efecto la fotogra- 
fía que le han sacado en la galería de los 
lanudos del Tandil, y se alimenta ahora; 
aquí en Sierra Chica, con sis compin- 
ches, pero también de ésta le aplicare- 
mos la “acaroina” para curarle la sarna, á 
la cual le huye. 

El corresponsal. 
Sierra Chica, febrero 11 de 1912. 


COSQUIN 


UN GRITO DE DOLOR... Y DE 
VENGANZA 


Desde el fondo de una cárcel vibre un 
grito de dolor, un grito de protesta con- 
tra la infame ley social, que encierra las 
mejores energías dentro de las galeras 
patrias. 

Creen los tiranos, los delincuentes con 
botones luctentes, que sofocarán nues- 
tra causa con candenas y expulsiones. 
Creen matar nuestras organizaciones. No, 
esó no será nunca. Encerrad en el fon- 
do de una cárcel, suprimidnos, abatid- 
nos, pero nunca en nuestras ideas inflúi- 
réis; al contrario, con vuestras injusti- 
cias resultaremos siempre más rebeldes, y 
si un día, la despótica tiranía policial, que 
pretende aterrorizarnos, nos condena y 
nos lleva á la Siberia Americana, sa- 
bremos sobrellevar nuestro dolor des- 
preciando á los sayones. 

La burguesía inventa trampas, busca 
con vil mentira abatir nuestras institu- 
ciones. Haga esto el hipócrita señor 
Saul Maiano, el imbécil Sesto Trebini y 
el autócrata comisario de la Calera, pe- 
ro deben confundirse ante nuestra unión 
sindicalista frente á la clase patronal, 
que nunca nos verá bajar la cabeza para 
someternos á su yugo. 

No dejarse engañar por estos explo- 
tadores; fuertes en nuestra lucha y nues- 
tros propósitos de emancipación que nos 
sonreirá pronto el triunfo 

: Nani Signorat. 
Cosquín, 5 de febrero de 1912. 





DEL URUGUAY 


tados, empezaron á-'desacreditarlos por | meroso grupo de compañeros de ésta, los |. 


Hace una semana la sociedad de pelu- 
queros “declaró la huelga para obtener 
varias mejores en las condiciones de tra- 
bajo, que los patrones negaron á pesar 
de la modestia y justicia en que 'se fun- 

dan, como puede verse en el pliego 
presentado: 

Descanso dominical integro, y por con- 
secuecia que las peluquerías no se abran 
el domingo; Que los días feriados se 
cierre á las 12 a. m.; Que el horario en 
lo sucesivo sea el siguiente: La pelu- 
quería debe abrirse á las 8 a. m. y debe 
cerrarse á las 8 p. m., concediéndose á 
los oficiales dos horas para almorzar. 

La justicia ni ningún sentimiento mo- 
ral tiene valor ante los explotadóres en 
ningún “sitio. La fuerza organizada de 
los trabajadores-es la que debe impo- 


ERA 





/ 


merles tan necesarias reformas en la vida 
del trabajador, , 

Solidaridad, peluqueros de Buenos 
Aires!- 

—Hemos tecibíido una nota de la so- 
ciedad de picapedreros del Rosario 
Oriental; departamento de la Colonia, 
en la cual nos comunican la formación 
de la misma. ú 

Auguramos feliz éxito á sus inicia- 
dores. 

Las sociedades del ramo que quieran 
comunicarse con ella debe escribir á nom- 
bre de su secretario A. Plaza, departa: 
ímento de Colonia, Rosario Oriental. 
Uruguay. 

ITRTGAAAR APA RA PIDIR AIR RESI DRA RARAS NDA 
Por “L'Internazionale” 
Una -simpática iniciativa 





A' los suscriptores de Rosario 


A fin de normalizar la cobranza de los 
suscriptores de esta localidad, se ruega 
tengan á bien pasar por el local de la 
Sociedad O. Constructores de Carrua- 
jes, calle Paraguay 1063 los días Miér- 
coles y Viérnes de 8 á 10 p. m. donde 
estará nuestro agente con sus correspon- 
dientes recibos. 

En el mismo local se reciben suscrip- 
ciones á este periódico, E 


La Administración. 





Seccion Movediza — Tandil 


A. los suscriptores de esta seción les 
participamos que por todo lo que se re- 


lacione con este periódico deberán di-... 


Al compañero director de LA AC-|rigirse al camarada Santiago Sisti, que 


CION OBRERA: 
Varios compañeros que siguen con 


sindicalista italiano han tenido la idea de 
formar un comité pro L'internazionale de 
Parma, á objeto de recaudar fondos á 
beneficio de dicho periódico, pues la ad- 
ministración ha tenido que hacer circu- 
lar listas permanente para salvar el dé- 
ficit. Podríamos hacer otras considera- 
ciones, pero los lectores de L'Interna- 
zionale las conocen ya. Con tal fin ha- 
cemos un llamado á los compañeros sin- 
dicalistas italianos para la reunión del 
día 28 del corriente (domingo) á las 
9 de la mañana, en la secretaría de la so- 
ciedad Obreros Sastres, calle Méjico 
2070. 

Agradeciendo la publicación de la pre- 
sente, nos es grato saludarlo 

Varios compañeros. 

SEDIICPISASDISEAEAPAEAQACAORIAASLIEPEPISRRA 


ERRATA 


En el editorial de nuestro número an- 
terior se deslizó uno de esos errores que 
confunden todo un párrafo. El gran 
progreso de la linotipo, de la maquinaria 
que produce en grande escala, se mani- 
fiesta también con errores horrorosos. La 
linea 15 desapareció y se puso en su 
lugar una corregida que debía ocupar 
el puesto de la 24. 

Reconstruído debe decir así el pasaje 
estropeado (si los empleados de la im- 
prenta mo cometen “otro asosinato, «se 
entiende): “ese soberano rey del impe- 
rio de la nada, ó sea del imperio de la de- 
mocracia, que no es sino el soberano 
pueblo, hace tiempo. que sin previa pre- 
sentación de su renuncia abandonó su 
puesto, etc.” 

Este es el milésimo error de este géne- 
ro que nos vemos obligados á pasar con 
un pataleo sin reparo ni compensación. 

Esperamos que sea el último, para 
gloria del periódico y rehabilitación del 
buen nombre artístico de la imprenta. 








PEDIDO 


La sociedad Obreros Panaderos, de 
Córdoba, nos comunica que toda la co- 
rrespondencia relacionada con ella, debe- 
rá dirigirse á la calle Lima 278, Córdoba. 


es el encargado de efectuar la cobranza 


ri Lío: con! y dar curso á las reclamaciones. 
atención el movimiento del proletariado | 


LA ADMINISTRACION. 





CAMBIOS DE LOCAL 


Las sociedades obreras de La Plata 
nos comunican haber traslada su secre- 
taría á la calle 43 número 459. 

Estas sociedades son las de herreros 
de obras, fideeros, ladrilleros, carpinteros 
y panaderos. 














DE REDACCION 


Corresponsal del Tandil. — Tu corres-- 
pondencia legó el viernes 16 por la ma- 
ñana, cuando el periódico estaba ya ar- 
mado. Irá sin falta en el próximo. 


“Reflexiones y observaciones sobre la: 
cuestión social”, hermoso libro sindi-- 


calista, se vende en esta administra-- 
ción. 








Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 


de la Cervecería Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana. 
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Para el 1" de Mayo 





Suplemento de LA ACCIÓN OBRERA. 





La redacción y la administración han resuelto editar un suplemento 


:lustrado en forma de revista, de 
OBRERA correspondiente 


bajos instructivos. 


Para que resulte ese número lo más variable posible, hemos 
solicitado colaboraciones Áá los siguientes camaradas extranjeros: 
y Pedro Monatte, Alceste De Ambris, Ricardo Flores Magón, An- 
selmo Lorenzo, José Prat, Tulio Masotti, Pablo Mantica, Víctor Gri- 
fhelles, Cornelissen. y otros camaradas de gran preparación que nos 


han ofrecido su amistad y ayuda. 


De las colaboraciones de la Argentina seleccionaremos un texto 
completamente doctrinario, de modo que resulte lo que nos proponemos. 
Además de la alegoría .«de la carátula, si los dibujantes que pensa- 
mos ocupar nos proporcionan, otras cosas buenas, ilustraremos otras 


páginas más. 


Todo irá en material de excelente calidad, y costará 20 centavos: el 
ejemplar. Para los pedidos de diez ó más ejemplares el precio será de 


quince centavos. 


Es un esfuerzo que hacemos, de lo que queremos ser compensados 
con la buena voluntad de los agentes del interior y los compáñeros todos. 
Es conveniente que las organizaciones que quieran ejemplares, traten 


desde ya el asunto. 


Es conveniente que desde ya se vayan ocupando y antes del. 10 de 
Abril hagan los pedidos, para permitirnos regular el tiraje. 
Los pedidos, deben venir acompañados del importe en estampillas 


, 


ó bonos postales. 
Llénese y envíese el siguiente 


LA -ACCION OBRERA — Administración : 
Sírvase remitirme la cantidad de................ ejemplares del suple- 


mento del 1%, de Mayo de LA ACCION OBRERA, por lo que remito 


á > 


Ci O a 


Localidad. 0 Ea 


Nombre del solicitante A DE o 


al 1%. de Mayo, con el doble propósito. 
de dar realce á la fecha ya histórica y proporcionar una serie de tra- 


32 á 48 páginas, de LA ACCION ” 


cupón: 


sai NM so li 
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